
 

 
 

 

Lectio Divina para la III Semana de Pascua 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Muéstrate propicio, Señor, con tu familia santa 

y protégela benignamente, 

de manera que a quienes concediste la gracia  

de la fe, 

les otorgues también la participación eterna 

en la resurrección de tu Unigénito. 

Él, que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Miércoles de la III semana de 

Pascua) 

 
Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

 

Lucas 24, 35-48 

 

Cuando los dos discípulos regresaron de Emaús y 

llegaron al sitio donde estaban reunidos los 

apóstoles, les contaron lo que les había pasado en 

el camino y cómo habían reconocido a Jesús al 

partir el pan. 

 

Mientras hablaban de esas cosas, se presentó 

Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté 

con ustedes”. Ellos, desconcertados y llenos de 

temor, creían ver un fantasma. Pero él les dijo: 

“No teman; soy yo. ¿Por qué se espantan? ¿Por 

qué surgen dudas en su interior? Miren mis 

manos y mis pies. Soy yo en persona. Tóquenme 

y convénzanse: un fantasma no tiene ni carne ni 

huesos, como ven que tengo yo”. Y les mostró 

las manos y los pies. Pero como ellos no 

acababan de creer de pura alegría y seguían 

atónitos, les dijo: “¿Tienen aquí algo de comer?” 

Le ofrecieron un trozo de pescado asado; él lo 

tomó y se puso a comer delante de ellos. 

 

Después les dijo: “Lo que ha sucedido es aquello 

de que les hablaba yo, cuando aún estaba con 

ustedes: que tenía que cumplirse todo lo que 

estaba escrito de mí en la ley de Moisés, en los 

profetas y en los salmos”. 

 

Entonces les abrió el entendimiento para que 

comprendieran las Escrituras y les dijo: “Está 

escrito que el Mesías tenía que padecer y había 

de resucitar de entre los muertos al tercer día, y 

que en su nombre se había de predicar a todas las 

naciones, comenzando por Jerusalén, la 

necesidad de volverse a Dios para el perdón de 

los pecados. Ustedes son testigos de esto”. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de 

las siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje 

captaron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 



 
 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale 

al Señor la alabanza, petición y acción de 

gracias que la Palabra te ha inspirado. 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, 

seguida de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Los dos discípulos … les contaron … cómo 

habían reconocido a Jesús al partir el pan. 

¿Cómo puedo mostrar más devoción a la 

presencia de Jesús en la Eucaristía? ¿Cómo 

puedo compartir mi fe en la Eucaristía con los 

demás?   

 

“¿Por qué se espantan?” ¿Qué asuntos o 

circunstancias me causan ansiedad o tensión en 

la vida? ¿Cómo puede mi fe ayudarme a lidiar 

con esas ansiedades?   

 

Entonces les abrió el entendimiento para que 

comprendieran las Escrituras. ¿Cómo puedo 

crecer en mi conocimiento de la Escritura? ¿Qué 

recursos tengo a mi disposición para ayudarme 

en ese crecimiento?   

 

 

Después de unos momentos de reflexión en 

silencio, todos recen la Oración del Señor y la 

siguiente: 

 

Oración final: 
 

Tú que conoces lo justo de mi causa, 

Señor, responde a mi clamor. 

Tú que me has sacado con bien de mis angustias,  

apiádate y escucha mi oración.  

 

Admirable en bondad 

ha sido el Señor para conmigo, 

y siempre que lo invoco me ha escuchado;  

por eso en él confío.  

 

En paz, Señor, me acuesto  

y duermo en paz, 

pues solo tú, Señor,  

eres mi tranquilidad.  

 

(Del Salmo 4) 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Empieza o únete a un grupo de estudio bíblico en 

tu parroquia. 

 

 
Los textos de la Sagrada Escritura utilizados en esta obra 

han sido tomados de los Leccionarios I, II y III, propiedad 

de la Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la 

Conferencia Episcopal Mexicana, copyright © 1987, 

quinta edición de setiembre de 2004. Utilizados con 

permiso. Todos los derechos reservados. 

Extractos del Misal Romano © 1975, Comisión Episcopal 

de Pastoral Litúrgica de la Conferencia del Episcopado 

Mexicano. Utilizados con permiso. Todos los derechos 

reservados. 

 


